
4b 

EN EL CINCUENTENARIO DE LA HABANA REPUBLICANA (2) 

Por Emilio Rolg de Leuchsenrlng. 

Desde el cese de la dominación española, y principalmente 
desde el reconocimiento de la nacionalidad cubana, se construye 
en enorme escala en La Habana, siendo extraordinarios los pro-
gresos arquitectónicos Notables arquitectos e in-

genieros - cubanos, así como extranjeros - han desarrollado her-
mosos e s t i l o s , aplicados a edi f i c ios espléndidos, ya para o f i -
cinas públicas, ya para of icinas privadas o corre r c ios , ya para 
residencias particulares. 

De manera especial en la construcción de residencias, se ha 
llegado a crear un verdadero e s t i l o nacional, uniendo a lo me-
jor de las modernas tendencias norteamericanas y europeas las 
altas cualidades de la vie ja arquitectura colonial residencial . 

En los años de intervención militar norteamericana sólo fué 
construido un e d i f i c i o público de importancia: la Escuela de 
Artes y Of ic ios , de correctas líneas y adecuadas proporciones, 
en la calzada de Belascoaín, hoy del P. Varela. 

El Palacio Presidencial, comenzado a construir para edificio 

del Gobierno de la Provincia, en 1920, por el Gobernador Alberto 
Barreras, fue adaptado después para residencia del Ejecutivo e 
inaugurado por e l Presidente Mario G, Menocal, el primero de 

nuestros jefes de Estado que lo háUtó. 

El Capitolio Nacional fué construido durante el gobierno de 
Gerardo Machado en los inadecuados terrenos de la antigua Esta-
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ción ferrocarri lera de Villanueva, donde ya se había iniciado, 
en época del Presidente Gómez, la edi f icac ión del Palacio Presi-
dencial. Su costo, según datos o f i c i a l e s , ascendió a la cant i -
dad de $6,640,743.30, Carente por completo de perspectiva, mues-
tra, además, exagerado derroche de lu jo a lo nuevo r i co , muy en 
contradicción con los ideales sencillamente democráticos que 
persiguieron los apóstoles, héroes y mártires de la ^ v o l u c i ó n 
libertadora, y pensaron constituirán las normas básicas de nues-
tra República. 

Citaremos, entre otros muy numerosos ed i f i c i o s^ públicos de la 
época republicana, los del Ministerio de Educación, construido 
primero para la Cámara de Representantes, los de la Cruz Roja 
Nacional, Consejo Nacional de Veteranos de la Independencia, Mi-
nister io de Hacienda; Archivo Nacional, los de las diversas 
Facultades y Escuelas de la Universidad de La Habana... en que 
se ha logrado, a más de la belleza y dignidad de cada uno, la 
más grata armonía en el conjunto. 

Entre los e d i f i c i o s modernos particulares han de señalarse 
los de los centros regionales españoles gallego y asturiano, 
en el primero de los cuales se encuentra el antiguo Teatro de 
Tacón, hoy Nacional; e l del Centro de Dependientes del Comercio, 
e l de la Lonja de Comercio; los de las instituciones bancarias 
extranjeras y nacionales, especialmente el del National City 
Bank of New York; de la Compañía de Ron Bacardí S. A. , La Me-
tropolitana, la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, la Bib l io -
teca de la Sociedad Económica de Amigos del ^aís, el Palacio 
del Arzobispado que está acabando de construirse frente a la 
Avenida del Puerto, y e l templo de San Juan de Letrán, en el 
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Vedado, e l de la Estación Terminal de F e r r o c a r r i l e s ; e l de la 

Compañía de Teléfonos; los de¡ iasaaBBewsws-^eátfe^^feB hote-
les que posee La Habana, y entre e l l o s , singularmente, e l del 
Hotél Nacional, magníficamente situado en la alta meseta de la 
antigua batería de Santa Clara; el del Teatro Audi tor i to , en el 
Vedado, y el del Teatro Payret frente a l Capitolio, los de los 
cines América y Warner; el de Radio Centro; los de varios casinos 
y cabarets; los de muchos clubs y sociedades, como e l Havana 
Yacht Club, Vedado Tennis Club, Mi ramar Yacht Club, Country Club^ 
Park, Casino Deportivo, Unión Club, e t c . ; y por último los mil la-
res de residencias modernas de La Habana y sus repartos adyacen-
tes; y de industrias, comercios y oficinas privadas. 

Entre los monumentos de la época colonial que han merecido 

especial atención durante la era repxablicana, figuran los s i -

guientes : 
EÍ monumento más antiguo que se conserva en Cuba, y posee 

La Habana: una pequeña lápida funeraria de piedra, orlada con 
una cruz y la cabeza de un ángel, erigida en memoria de doña 
María de Cepero y Nieto, dama principal de la v i l l a de La Haba-
na, en e l mismo lu¿ar donde, según la tradición, cayó mortalmen-
te herida, en 1557, de un • casual disparo de arcabuz, mientras 
rezaba en la Parroquial Mayor. Al efectuarse el derribo de dicha 
iglesia en 1777, fué trasladado e l monumento a la esquina de 
Obispo y Of ic ios , casa solariega* de los Cepero, y en 1914, pasó 
al Museo Nacional, hasta 1937 en que por iniciativa nuestra fué 
restituido a su primitivo lugar, ocupado ahora por el Palacio 
Municipal. Dicho monumento tiene una inscripción latina que tra-
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ducida a l castellano dice as í : "Casualmente herida por un arma 

aquí murió María Capero en el año de 1557. Pr. Nr. A. M. 

(Padre Nuestro. Ave María)". 
La Fuente de la India o de la Noble Habana, que representa 

alegóricamente a esta Ciudad, obra del artista ital iano Giuseppe 
Gaggini, erigido en 1837, por iniciativa del Conde de Villanueva, 
frente a la puerta Este del Campo de Marte, fué trasladada en 
años sucesivos a diversos lugares hasta que, en 1928, al .trans-
formarse dicho Campo en Plaza de la Fraternidad Americana, se le 
dió la posición que tiene actualmente. 

En esta Plaza fué instalada, ese mismo año, la Fuente de los 
Leones, obra también de Gaggini, que estuvo anteriormente en la 
Plaza de San Francisco y la Alameda de Extramuros o de Isabel I I . 

La Fuente de Neptuno, que emplazada primititamente frente a 
Capitanía del Puerto y después en el Parque de la Punta, fué c o -
locada en e l Parque Gonzalo de Quesada, en el Vedado. 

Entre los monumentos erigidos en la época republicana figuran, 
nos limitamos «sa, cw 

como los más notables, los que pEnsBunEaanra mencionaría, pues ya, 
en estas mismas páginas le dddicamos no hace mucho, amplia r e -
ferencia: a José Martí, a los estudiantes inmolados en 1871, a 
José de la Luz y Caballero, a Antonio Maceo, a Máximo C-<5$ez, a 
las víctimas del Maine, al Dr. Carlos J. Finaly, al Conde de Po-
zos Dulces* al primer alcalde de La Habana par e lecc ión popular, 
Alejandro Rodríguez, a la madre de los Maceo Mariano Grajales, 
al Pbro. Manuel José Dobal y García, a la memoria deái los HSáfeiKi 

chinos que combatieron por la indepéndencia de Cuba, a Cervantes, 
a Víctor Hugo, a Juan Clemente Zenea, a Plácido, a Emilia Cordoba 
y Rubio, a los expresidentes de la República Tomás Estrada Pálma, 
José Miguel Gómez y Alfredo Zayas; los bustos de Pasteur, Félix 












